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Cada árbol que se coria 
I es unu estrellu que se apaga. 

LA SELVA DE LOS LACANDONES 

os lacandones son quizás 
los últimos indios mexica- L nos que mantienen lazos 

de estrecha dependencia material 
e ideal con la selva tropical y se 
identifican ciilturalmente me- 
diante dicho intercambio. Todos 
los demás grupos étnicos que en 
ella buscaron refugio en anos re- 
cientes habían sido sustraídos del 
bosque tropical hace más de cua- 
tro siglos (choles, tzeltales y 
probablemente trotziles y tojola- 
bales), a causa de la colonización 
española. 
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Los lacandones traducen, más 
que cualquier otra sociedad sel- 
vática, las consecuencias de esta 
larga familiaridad con las espe- 
cies vegetales y animales que 
pueblan la alta selva húmeda pe- 
renifolia y con las condiciones 
climáticas tan particulares del 
ecosistema tropical. Su sistema 
tecnoeconómico se encuentra 
muy adaptado al conjunto de ca- 
racterfsticas morfológicas, hidro- 
lógica, aimosféricas y ecológi- 
cas de dicho ambiente natural, 
del cual se han adueñado y con 
el cual se identifican íntimamen- 
te. Se consideran los últimos lie- 
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rcderos dc cste gigantesco privilegio ecológico y no 
vacilan t'n asociar I;i supervivencia de su siiciedad 

J' por ende la de su culiura- con las posihilidades 
-siciiipre iiiás precarias-. de protecciiín y tic reprci- 
diiccitin dc su selva. 

El cunjurito de las formas dc representación del 
uriivcrsii social. natural y sobrenatural de Itis lacan- 
dones ~ s t á  vinculado a l a  existencia del hosque tro- 
pical ya quc. al igual que los Iioinbrcs que éslc al- 
herga y nutre. era arrasado por los dioses cada vei, 
que uii caradismti ciísniico surgía e iba destruyendo 
a su paso una era de humanidad, en las remotas 
épocas tiel pasado iiiítico lacandh. AI igual que el 
sol quc tiscg~rli su crecimiento, la selvli cs un don 
que leis dioses hicieron a los Iiuinanos, para que en 
ella sembraran su inaíz y engendraran a sus lujos. y 
nii Iiay en iodo cl universo un lugar más propicio 
para la supervivencia del gmpo y dc su cultura. 

Esta intensa Pamiliaridad existente entre los "ver- 
tiaderos Iiornbres"' y su medio selvático explica la 
profusifin de referencias y analogías simbúiicas re- 
alizadas por ellos en todas las expresiones de su 
cxperiencia cognitiva. Su calendario clirnático está 
ciincebido e interpretado como un ciclo de vida y 
traduce las grandes tases de la actividad c incluso dc 
la existencia huiiiana. Los procesos de engcncirü- 
friicnto. gestación y aiumbramieiito. así como los 
principales órganos del aparato reproductor están 
asociados con las fases del ciclo de fertilidad vegetal 
y con los elenientos del biotopo. 

Los inomentos inás irnpurtantes de los diversos 
rituales tracen intervenir, aparte de las especies ve- 
getales características dc la sclva. a toda unü serie 
(IC representaciones aniiimles, cargadas de mensajes 

y de signos alegóricos. que panicipan conjuntanen- 
le en la reproducción de los hombres y de su espacio 

En cuanto a los niitris. éstos describen incansable- 
iiiente l a  creación de l a  selva, sus destrucciones apo- 
calípticas, los seres que la pueblan, los peligros qui: 
representa, sus obligaciones hacia los honibres, así 
como las de los hombres liacia ellos. L a  definen 
sobre todo conio el recinto humano por excelencia, 
la sede de la actividad de 10s "verdaderos liombrcs" 
que fueron modelados por el creador para adueñarse 
de ella y hacerla iructificar, protegiéndola. 

Esta selva q u e  los lacandcines temen y a la vex 
veneran- les es perfectamente familiar, no obstante 
no la han desmititicado: sigue teniendo un rol de 
sostén de su vida material y de crisol de si1 vida 
ideal. De ella extraen diariamente los cultígeniis y 
las especies animales y vegetales necesarios para su 
subsistencia; y es en ella también que albergan l os  
seres de naturaleza, las divinidades y los derniurgos 
que controlan su existencia colectiva. Es en el seno 
de este mundo que lograron someter durantc siglos. 
que siguen sometiéndose a la violencia de sus f e d -  
menos climáticos. al capricho de las potencias astni- 
les, de las que sus ancestros estudiarcin. hace ya niás 
dc mil años. los orígenes y l os  inisterios. 

A pesar de su devoci6n por la selva y dc su incari- 
sable afán de protección de las especies que coinpar- 
ten con ellos el privilegio de morar en el universc 
Iropicai, a pesar de los cuidados y de las práctica5 
ecológicas que su cultura no ha dejado de generar 
para satisfacer el equilibrio hombre-naturaleza, his 
lacandones ven con angustia cómo su mundo sclvií- 
tico se viene destruyendo. Asisten impotentes ;I lii 

de Vida. 
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tala del hosquc. a la quema de millones de plantas y 
animales. a la destnicción de los múltiples paisajes 
que, desde. las laderas del río Santo Domingo. hasta 
los lascivos meandros del Usumacinta, se vuelven 
iiiiá_oenes de su memoria colectiva. 

Sahen que el tin de la selva significa también el 
rcinate de su historia, el ocaso de su cultura. 

Nos pareció legítimo traducir su angustia. expre- 
sar su temor y tristeza redactando Unas cuartillas, 
que scrvirán qu i rk  pxa alertar a la opinión pública 
sohre la urgencia de tomar medidas drásticas para 
proteger, en un niismo esfuerzo. la naturaleza y l a  
cultura de los mayas. amenazada por la voracidad 
dcstructora de nuestra insaciable sociedad moderna. 

LOS M~LTIPLES VECTORES DEL OCASO SELVÁTICO 

Desde principios del siglo, pero más intensamente 
desde los años cincuenta. varias olas de c010niZa~ión 
sclvática, espontáneas 0 inducidas por los gobiernos 
regionales, provocaron la reducción progresiva del 
área de bosque primario, a consecuencia de la multi- 
plicación de centros de asentaniientos irregulares y de 
la proliferación de acahuales y praderas. hasta los 
parajes más retirados de l a  sclva alta. Los equipos de 
prospección y pcrforaci6n contratados por PEMEX 
sustituyeron y a veces complementaron los daños 
provocados por los equipos de ialahosques y de chi- 
cleros que habían surcado la selva desde los años 
veinte en busca de maderas preciosas y de resina de 

Miles de indígenas tzotziles expulsados de sus 
comunidades de los Altos de Chidpas por conflictos 

zdpO?dcea. 

de índole política o religiosa, zoques víctimas de la 
explosión del volcán Cluchonal (acaecida en 1982) e 
incluso chuj, kanjobal o cakchiquel de Guatemala, 
huyendo de los horrores de la represión militar. bus- 
caron en la selva un escondite o un refugio en dónde 
sembrar su maíz. Así fue como se multiplicaron casi 
ai infinito las explotaciones agrícolas que sangraban 
a muerte la selva del sur. 

Ante la inminencia del desastre ecológico, el go- 
bierno mexicano decidió crear un área de reserva 
biológica, supuestamente liberada de toda incursión 
depredadora, la cual fue oficialmente reconocida por 
decreto presidencial, el 26 de noviembre de 1971. 
Los choles y los tzeltales que vivían en ranchos sel- 
váticos fueron desalojados y reubicados en dos co- 
munidades (Frontera Echeverría y Nueva Palestina, 
respectivamente) y los lacandones fueron invitados 
a concentrarse en tres centros de. población, para po- 
der disfrutar “oficialmente” de su nueva dotación 
territorkal. Asf fue como se integró el Cornisariado 
de Bienes Comunales de la Selva Lacandona, con un 
títuio presidencial que reconocía 614 321 hectáreas 
de tierras selváticas. En este mismo espacio supues- 
tamente protegido, un decreto presidencial del 8 de 
diciembre de 1977 creó la Reserva Integral de la 
Biosfera “Montes Azules”, con una extensión super- 
ficial de 332 100 ha. 

Sin embargo, el peligro seguía acechando: a cau- 
sa de una deficiente e inconstante vigilancia de los 
espacios “protegidos”, la Reserva Integral se en- 
cuentra en la actualidad reducida a menos de la ter- 
cera parte de su superficie original, a consecuencia 
de la instalación de decenas de comunidades que se 
reparten el territorio de la comunidad lacandona, sin 



c;rndotia. parte de la Kcserva Integral tle la Bicis- 
lcra. De esta irianera. I14 86Y I ia lucroii arbitra- 
riaiiiciite entregadas a grupos de iiiigranics scivá- 
licos, quienes iniciaron itinicdiaiaincntc su rihra 
de iala y quema del hosquc. 

* Eli la parte sui-oesic tie la selva. 70 i i t i l  Iicciárcas 
iic Icrrcnos rcservatliis han sido ocupados cii liir- 
ilia irregular por colmis. En la zona norte. i 7 r i i i l  
hectlíreas tian sido invadidas rccicnteinenlc pur 
coionos y rancheros, sin que se haya pcidido hasta 
la icclia iiaccr prevalecer cl justo reclanio dc la 
comunidad dcsp(iseida. Lii niisiiio se t-epitc e11 c i  
sur y en el oesie. de tal suene que dc las 614 321 liii 
que lipran en la doiaci6ti presidencial de 197 I, I:m 
s6ki 71 344 siguen bajo lacustodia y protcccifin dc 
los lacandoncs. y de l os  choics y izcllalcs que 
integran con cllos el ctimisariatlo dc hicnes ciiiiiti- 
nalcs. 

La  terrible reducci6n del espacio selvático sc rc- 
suine de la siguiente lorma:' 

L a  ida inmoderada del hosque se acompañaba del 
inanejo inapropiado y excesivo de 111s recursos silví- 



Lrr úlrimci harulla 15 

colas, de la creación de praderas ganadera en zonas 
que deberían mantenerse cubiertas de selvas media- 
nas (1 altas, del aprovechamiento ilícito de los recur- 
sos protegidos y del tráfico de animales y plantas. 
1.0s lacandones asistían perplejos al saqueo de su 
patrimonio, este mismo que habían heredado, que 
Iiahian sabido proteger y defender, y que incluso les 
Iiabía sido reconocido oiicialrnente por medios 
constitucionales. 

LA ÚLTIMA BATALLA 

Ante la total ineficiencia y aparente indiferencia de 
los servicios públicos encargados de líacer respetar 

los deslindes del área selvática, los miembros de la 
comunidad lacandona decidieron dirigirse al Banco 
Mundial y solicitaron un presupuesto de 600 mil d6- 
lares que les fue concedido y entregado pard realizar 
una primera obra de amojonamiento de su territorio. 
Los trabajos están casi concluidos, aunque una por- 
ción del territorio invadido no haya podido ser todavia 
totalmente deslindado por la oposición de los grupos 
invasores que lo impiden. 

Decididos a proteger y defender su selva de la 
depredación, a la cual está diariamente sometida, los 
indígenas decidieron entonces organizarse en forma 
de asociación civi1, para poder gestionar ante diver- 
sas instancias, organizaciones internacionales o bien 
no gubernamentales, el financiamiento de un ambi- 



ciosci pi~iiyeci~i tlc vigilancia pernianenie del área 
selviiica. Se dirigieron anie la  Comunidad Ecoiih- 
iriiva Europea, cuando repeniinanieriie se enieriuon 
que un proyecto dc linanciatniento de diclia orgaiii- 
i a c i h  (con sede en Bruselas) se dirigid precisamen- 
I C  a las comunidades inviisoras y destructoras tie su 
área forcstal. 

Si su peticih tiene eco, los indígenas de l a  coinu- 
iiidaú lacandona podrin. en los próxiinos años. ins- 
ililar iin centro y seis suhccntros de cusiudia ecológi- 
c ; ~  y surcar las sendas, los ríos y hasta el cielo de su 
h(i?quc iropical, cn husca de taladiires ilíciios, cala- 
ciiircs hrtivos,  insvalaciones clandestinas y Iraficati- 
les de especies salvajcs. 

Sahcii quc ese es el COSIO dc su supervivencia y 
110 vacilaii cii cinpreiider una de las iiiis iinprcsici- 
iiaiitcs haiallas jainás libradas cii nucstro país por la  
ddkiisa del medio naiural, de sus bellezas y riquezas 
> del ~lcreclio de los grupos pobladores de v i v i r  CY 

pad y CII aurrionia con su universo. 

Quisiiiios relatar esta experiencia ejemplar para 
que la lucha de un puñado de indígenas de la selva 
iiiexicana no se desvincule de la hatalla que lihra- 
iiios iodos por la recuperacihn de un espacio de vida 
decente en medio de tantas alteraciones del entorno 
nalllrdl. 
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